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LA SOCIEDAD 
ESPAÑOLA 
DEL 
RENACIMIENTO 
VICTOR MARQUEZ REVIRIEGO 

"El oficio del labrador es cavar; el del monje, contemplar; el del ciego, rezar; el del 
oficial, trabajar; el del mercader, trampear; el del usurero, guardar; el del pobre, pedir, y 
el del caballero, dar, porque el día que el caballero comienza a atesorar hacienda, aquel 
día pone en pregones su fama". Así escribía fray Antonio de Guevara en el siglo XVI, dan­
do muestra de un rígido esquema del que era muy dificil salir. Esta sociedad tan escasa­
mente permeable a las corrientes que entonces llegaban de fuera es la que describe 
Manuel Fernández Alvarez en su libro "La sociedad española del Renacimiento", que en 
edición revisada ha vuelto a publicarse recientemente (1 l. 

E
NTRE lo gótico y lo ba­
rroco. entre principios 
del siglo XV y mediados 
del XVI se produce el 

Renacimiento . Se anuncia 
una edad nueva, una Edad 
Moderna, aunque " el hombre 
renacentista rinde tributo al 
principio de autoridad. al 
igual que lo hacen sus ante­
cesores". Se cambia de 
autoridad. de los Santos 
Padres se pasa a la cultura 
clásica. pero se mantiene el 
magíster d ixit, afirma Fer­
nández Alvarez, y " esa supe­
ditación se prolonga hasta 
Descartes". Efectivamente 
será Descartes quien podrá 
escribir : " No admitir jamás 
(1) M anuel Fernández A lva rez: La 
sociedad espaftol. del Renacimiento. 
Ediciones Cétedra, 1974. (Hay una edj· 
ciOn anterior de Anay8 en 1970.1 

nada por verdadero que yo 
no conociera que evidente­
mente era tal " (2) . 

El Renaci miento viene con 
una nueva situación histórica 
y trae una secularización de 
la cultura . Todo ello ocurre 
en el marco de una creciente 
vida urbana y la aparición de 
un capitalismo incipiente, 
sobre cuyos orfgenes se han 
emitido diversas hipótesis 
150mbar!. Weber, etcétera). 
Ahora bien, el fenómeno no 
se produce de igual manera 
en España : " El Renacimiento 
en España es semejante a 
uno de esos monumentos, 
cuyo porte exterior se acoge 
a las nuevas fórmulas artfsti­
(2 ) Discurso del ""todo, pAgina 21 . 
Editorial losada. 1959 Traducci6n de J . 
Rovira A rmengol. 

cas, mientras que su fábrica 
interna sigue fiel al magis­
terio gótico". Tanto que el 
autor señala que el aferra­
miento de la monarquia 
católica a los Paises Bajos 
bien podría venir -a pesar de 
las poderosas razones polfti­
cas y estratégicas en con­
tra- de la necesidad de tener 
unos hombres de empresa , 
adecuados a los nuevos 
tiempos mercantiles, " que se 
mostraba incapaz de ofre­
cerle su núcleo castellano". 
Porque, ¿qué tipo humano 
ofrece la sociedad española 
como modelo? No un huma­
nista ; no, tampoco. un hom­
bre de empresa ... ¿ Qué es, en 
cambio. 10 que ve el extran­
jero curioso y observador que 
llega a la entonces poderosa 
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Corte española 7 Fernández 
Alvarez nos responde con un 
juicio crftico del sagaz f loren­
tino Francesco Guicciardini : 
" Todos tienen humos de 
hidalgos en sus cabezas ...... 
Aquel humo. alimentado por 
el fuego del oro ameri cano, 
terminarla algún siglo des­
pués. y al despejarse dejarla 
ver en su acusadora desnu­
dez toda la desgraciada y 
triste soledad de un pals 
desangrado y empobrecido. 
No encuentra Guicciardini, 
embajador ante la Corte del 
Rey Fernando. un pals de 
bulliciosa demograffa , sino 
muy al contrario, una España 
semidesierta : " Este Reino 
estlí poco poblado y se 
encuentran en él pocas pla­
zas o castillos. Cuenta con 
algunas bellas ciudades. 
como Barcelona . Zaragoza, 
Valencia. Granada y Sevilla. 
pero son escasas para un 
Reino y un país tan grande. y 
fuera de las dichas, las 
demés no valen mucho 
generalmente ...... Añade Fer­
nández Alvarez a esta mer­
mada teoría urbana varias 
ciudades mlís: Toledo. Bur­
gos. Salamanca y Valladolid . 

Esta última es para él " el 
ejemplo más marcado de 
ciudad nueva" . Ahora bien, 
esta radical novedad no le ha 
llegado tanto de una refor­
madora voluntad urbanfstica 
cuanto Que de un hecho for­
tuito: el gigantesco incendio 
que la arrasa casi en sus tres 
cuartas partes a mediados 
del siglo XVI y obliga a la edi­
ficación de nueva planta . El 
incendio de 1 561 Y el haber 
sido cuna de Felipe II llevan a 
este monarca a " hacerla 
resurgir de sus cenizas". Y 
asf trazarla el prestigioso 

lOO 

Francisco de Salamanca su 
Plaza Mayor. y asl Agust ln de 
Rojas haré decir a Rlos en 
" El viaje entre tenido" que la 
tal plaza " es la mejor que yo 
he v isto en España ... ". Dos 
elementos nuevos transfor­
marán la estructura urbana 
en el Renacimiento - ase­
gura M. F. A.-: el cañón y la 
carroza . El primero, haciendo 
inútiles los altos lienzos de 
muralla; la segunda , exigien­
do con imperio vlas de ancha 
factura y recto trazado ... 

El autor ha confeccionado 

unos interesantes cuadros 
demográfico-sociales de las 
diferentes provincias de 
entonces. con el número de 
pecheros, hidalgos. clérigos, 
etcétera . En la imposibilidad 
de reproducir aquf las veinte 
páginas de los mismos, ofre­
cemos cada una de las pro­
vincias con el total de veci­
nos, aclarando además que 
se omite tanto la división 
estamental (pecheros. hidal­
gos. etcétera) como la distri­
bución de cada uno de estos 
grupos en los lugares impor­
tantes de la provincia . Los 

CUADRO I 

Provincia de Santiago ......... .. ... . . . . .. . 
Provincia de la Coruf'la y Batanzo •.......... 
Provincia de Lugo .... . ........ .......... . 
Provincia da Mondoñado .. .. . ....... . .... . 
Provincia d. Orense .. .... . ............ .. . 
Provincia da Tuy . ..... . ... . . . ... . ....... . 
Provincia d. Alturias de Ovledo .... ... . .. .. . 
Provincle de León ...........•............ 
Provincia de Ponfarrada . ... ... ....... . . .. . 
Provincia de l •• tierras dal conde da Ben.vante 
Provincia da Zamora . . ..... . ............. . 
Provincia de Toro ... .. . . ... .. ........... . 
Provincia de Salamanca . .... .... ......... . 
Provincia da Burgo, .... .... ... .......... . 
Provincia d. lal tierras dal Condestable ..... . 
Provincia da la marindad da Trasmlara ...... . 
Provincia da Palencia . . . . . .. ...... ...... . . 
Provincia da Valladolid ...... .. .... . ...... . 
Provincia de Sorla ..... . ... ......... .. ... . 
Provincia da Segovia . ... . . .. ... . .. . . ... . . . 
Provincia da Avila .... .... .. .• ••• . . . ... . •• 
Provincia d. Madrid .......... .. .. ... . ... . 
Provincia da Guadalajara .... .... .. . •. ..... 
Provincia d. Cuanca .. .. .... .... .. ....... . 
Provincia de Huete .. ... ... ..... ......... . 
Provincia de Toledo .. .. ... ............ ... . 
M.sa arzobi.pal de Torado ...... . ... ... .. . . 
Provincia da Caltilla de la Orden da Santiago . 
Provincia d. la Mancha .. .. ... ........... . 
Provincia da Extramadura . .... . ....... .. . . . 
Provincia de león de la Ordan d. Santiago .. . 
Provincia de Murcia . ~ .... .. .. •........ ... 
Provincia da Jaén ........... . .... .... ... . 
Provincia da Córdoba .. .. .. . ..... ........ . 
Provincia da Sevilla . .... . . ... . .. . .... ... . . 
Provincia de Calatrava de Andalucfa .. . ... . . . 
Reino de Granada .... .... . .... .... . . . . . . . 
Provincias Valcongadal .. .... ... .... ... . .. . 

Vecinos 

25.707 
13.282 
32.000 

7.332 
34.421 
12.789 
37.712 
41.89t 
14.379 
t3.9t6 
20.t88 
tO.584 
83.624 
55.258 
t 1.093 
24.317 
39.455 
38.585 
37.55t 
4t.483 
37.884 
24.408 
37.168 
45.668 
18.283 
53.434 
34.349 
25.885 
34.845 
80.376 
31.917 
28.378 
44.888 
45.904 

114.168 
9.817 

48.076 
42.452 
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datos. repetimos que muy 
simplificados. figuran en el 
cuadro l . La distribución 
regional, resumida por el 
autor. figura en el cuadro 11 . 

El PRlylLEGIO 
y LA FUERZA 
OE LOS NOBLES 

" La característica más acu~ 

sada de la sociedad española 
bajo los Asturias, como 
aquella que se corresponde 
plenamente con la época del 
antiguo régimen , es que nos 

hallamos ante quienes 
valoran el privilegio como 
nota distintiva de su vida; 
esto es, para quienes no hay 
más igualdad entre los hom­
bres Que la igualdad ante la 
muerte .. ,", escribe Fernández 
Alvarez , Claro que se auto­
corrige a continuación y aña­
de que " incluso se aprecian 
curiosos atisbos de apeten­
cias clasistas más allá de la 
vida terrestre" , Y cita en 
apoyo de ello el caso de los 
Monroy salmantinos. que en 
su sepulcro grabaron un epi-

tafia donde se homologan las 
parcelas celestiales según las 
propiedades terrenales. De­
efan asf algunos párrafos: 

"Aquí yacen los señores 
Gutierre 

de Monroy y doña Costan­
za d'Anaya. 

su mujer. a los quales dé 
Dios 

tanta parte del cielo como 
por sus 

personas 'y linajes mere­
cían de la 

tierra" (etcétera). 
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La fuerza económica de la 
nobleza era enorme . Las 
cuentas las hizo un embaja­
dor veneciano, que pareda 
predestinado a ello por su 
apellido. Se llamaba Contari­
ni. Las mayores fortunas de 
la época se hallaban en 
poder de tres duques: Medi­
na Sidonia , Infantado y Alba. 
Tenia cada uno alrededor de 
cincuenta mil ducados. El nú­
mero de nobles censado por 
el escrupuloso embajador es 
de sesenta y tres: diez 
duques, once marqueses y 
cuarenta y dos condes. Las 
necesidades económicas del 
trono lIevarTan a los Reyes a 

CUADRO 11 

Regionel 

NORTE 

Gallcia-Alturial-Santander-V.lcongad •• . . . .. . . 
La. do. melet.s ....... ... .. ..... .... .. •.. 

SUR 

Andalucla-Murcia . ..... .. .. ... •• •....•. .. . 
Navarra .•..••. .. ..•••..•••. ••• •• •. . • •.•• 

Corona de C.stilla •. .. .••• • • •••• .. 

Aragón .•••••••.....••• .. .•••. . • • • • ••• , •• 
Catalul\a ••••••.•....••••• . .•• • •• ••• • • •• • 
Valencia • . .. . ..... . . .. .• . . .. .. .. .... . .... 

Corona de Aragón • .. .. . .•.. .. . .. . 

1.000.000 
4 .000.000 

1.500.000 
150.000 

8.8 50.000 

350.000 
350.000 
500.000 

1.200.000 
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ser pródigos (o por lo menos 
generosos) en el otorgamien­
to de titulas y en medio siglo 
se habian duplicado. 

Para mantener el poder de su 
t itulo, los nobles cuidaron de 
que funcionara la pragmática 
del mayorazgo, por la cual la 
herencia iba a parar al primo­
génito . Desde luego, los 
amantes padres ya se cuida­
ban de que los segundones 
no se quedaran en la calle y 
para ello solicitaban, y con­
seguian, que la Corona les 

CUADRO 111 

Núm. de 
esclavos 

Sevilla ... . . . . . ..... 6.327 
Andalucla Occidantal . 8.343 
Andalucia Oriental. . . . 8.343 
Madrid . . . . . . . • • . . •• 6.000 
Reino de Valencia . . .. 7.000 
Resto de España . . . . . 8.000 

44.013 

otorg ara rentables mercedes, 
prebendas y encomiendas en 
Ordenes Militares, en la mili­
cia y en la Iglesia . Los dos­
cientos hijos de los nobles 
tenian, a su manera , una 
cierta igualdad de oportuni­
dades. 

El pobre tenía la de pedir. Y 
en esto también estaba en 
igualdad de oportunidades 
con los otros pobres. 

LOS ESCLAVOS 
Y LOS NEGROS 

Un tema no muy tratado 
por los historiadores 13) es el 
de los esclavos. Aquf nos 
limitaremos a reproducir en 
el cuadro 111 los cálculos de 
Fernández Alvarez sobre su 
número y a poco más. 

(3) M . F. A. cita dos estudios de 
interés. Antonio Domlnguez On iz, la 
a.clavitud en Cal1i11a duranta la Edad 
Moderna, y Vicents Cortés, la elclavl­
tud an Valancia duranta al reinado da 
101 Rey •• católicos • 

Los tres centros esclavistas 
españoles radicaban en 
Sevilla , Valencia y Madrid. El 
primero, por ser el puerto 
colonial por excelencia y, 
añado por mi parte, por su 
proximidad a la zona que 
probablemente fue el mayor 
depósito de almacenamien­
to : la rra de Huelva . Todavra 
hoy quedan rastros etnológi­
cos en diversos pueblos de la 
provincia , y de ello nos 
hemos ocupado en ya lejana 
ocasión 14). 

Valencia era el centro de los 
esclavos apresados en la 
ribera del Mediterráneo. Ma­
drid era la Corte y, por tanto, 
un núcleo de ostentación. El 
esclavo era, sin duda, un sig­
no externo de riqueza . • 
V. M. R. 

(4) Puede verse m i trabajo Andalucla: 
lo. negrol de Gibral8Ón, en el sema­
nario "Triunfo". num o 234, 26 de 
noviembre de 1966. 
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